
4. Establece una tradición familiar de leer y 
    valorar los libros.

Una tradición es una actividad valorada, que una familia ha 
disfrutado en el pasado y que planea hacer con regularidad en 
el futuro. Al volverse una parte especial de las tradiciones de 
su familia, compartir los libros y la lectura se convierte en una 
actividad integral del futuro de su hijo.

Querida familia,

En casa con libros
Auto-asesoría familiar

Adentro se encuentra una lista de técnicas simples que le 
ayudará a su hijo, que crezca gustándole  los libros, para luego 
hacerse buen lector.

Ponga un visto al lado de las cosas que usted ya hace.

Ponga una estrella  al lado de las ideas que usted quiere 
implementar. 

Podemos trabajar juntos en cumplir estas metas durante este 
año. Cada estrella que usted pone en la lista, ¡lleva su hijo un 
paso más cerca al gusto de los libros y al éxito en la lectura, 
para el resto de su vida!

Le muestro a mi hijo que los libros son especiales, 
regalando libros para cumpleaños, días feriados, y días 
especiales – regalando libros a los adultos, tanto como 
a los niños.

Les regalo un libro para darle bienvenida a los recién 
nacidos. Escribo un mensaje de bienvenida en el libro, 
para que tenga significado especial.

Hacemos nuestros propios libros, con imágenes que 
mi niño dibuja o recortes de revistas y palabras que 
agregamos juntos.

Hacemos noches especiales y nos sentimos “en casa con 
los libros”. Apagamos todas las pantallas electrónicas 
para leer, y contamos historias.

















   A            B

¡Buenísimo! ¡Empecemos!

¿Sabía que una de 
las actividades más 
importantes que su 
familia puede hacer, para 
fomentar el gusto por 
los libros en su hijo, es 
hablar y leer juntos cada 
día? Es así de simple; 
¡usted si, lo puede hacer!

Incluir a los libros en 
su rutina diaria, hace 
una gran diferencia en 
la vida de su hijo. Es 
divertido y los beneficios 
duran para toda la vida.

Léeme y me 
sentiré en 
casa con 
los libros



Cuando usted lee a su hijo cada día, se 
convierte una rutina que su hijo recordará como 
algo especial y consolador. Creará memorias 
felices que durarán para toda la vida.

Encuentro tiempo cada día para compartir libros y 
leer con mi hijo.

Cuento historias - inventadas o de los libros.

Platico con mi hijo sobre los libros.

Le pregunto ¿Por qué? ¿Cómo? y ¿Qué piensas?

Le pido a mi hijo que relate historias de libros o de 
nuestros días juntos.

Invento juegos con palabras y con el idioma. (Invento 
rimas simples. Al contar una historia invento un final 
distinto!)

lectura divertida.

3. Ayude a su hijo a
    encantarse con los libros. 

1. Incorpora la lectura y la conversación 
en la vida familiar cotidiana.

2. Llene su casa con libros y  

Cuando a los niños les encanta algo, lo 
vuelven a hacer una y otra vez. El encanto 
con los libros es una perspectiva que se puede 
empezar a tomar en cualquier momento y que 
trae una vida entera de alegría.

Tengo libros en casa donde mi hijo los puede alcanzar. 

Adquiero más libros para nuestra colección en casa: 
de mercadillos beneficios, de intercambios con amigos, 
y de librerías.
















Dejo que mi hijo me vea leer – libros, periódicos, 
libros de cocina o revistas.

Visito a la biblioteca para pedir libros prestados.

Regalo libros dejados atrás a mis amigos o mi familia 
y les pido que hagan lo mismo para mi hijo.

Leo en voz alta con mi hijo.













Hago espacios acogedores para acurrucarnos y leer 
juntos, y donde mi hijo pueda leer por sí solo.

Leo los libros favoritos de mi hijo una vez, tras otra, 
si se me pida.

Utilizo los libros para explorar el mundo y aprender 
nuevas cosas con mi hijo.

Cuando me lo pida, le dejo a mi hijo escoger libros 
que le interesen.

Traigo libros en el carro, en el bus, o a las citas para 
leer mientras esperamos. 

Encuentro buenos momentos para leer durante el día, 
aparte de la hora de dormir (¿Durante el desayuno? 
¿Antes de cenar? ¿Después de una siesta?)

Respondo que “sí” cuando mi hijo me trae un libro y 
me pide que lea en voz alta.
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    A            B Ponga un visto al lado de las cosas que usted ya hace.

Ponga una estrella  al lado de las ideas que usted quiere 
implementar. 

Tanto como el cuerpo de su hijo ocupa comida 
para crecer, la mente de su hijo ocupa palabras 
y libros para crecer también. Los primeros 
libros propios de su hijo, forman su primera 
biblioteca atesorada.


